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libros. Se establece aquí una relación estructural amo/esclavo, en la cual los escrito­
res seducen o agreden para lograr la atención del crítico. 

Ignacio Valente escribe bien, es culto y raramente se equivoca en sus juicios de 
valor. Practica, eso sí, grandes exclusiones. Por ejemplo, niega la semiótica, pues ésta 
negaría la concepción religiosa del hombre, al promover categorías que privilegian 
el escepticismo y la fragmentación de la experiencia estética. Y niega la sociología 
de la literatura, pues ésta también niega la estética y, además, siempre tiene en Chile 
un sesgo marxista. Es un gran lector de la literatura chilena, pero no escribe una 
sola línea sobre la literatura hispanoamericana. Así, de un total de 39 artículos escri­
tos por él en 1983,18 están dedicados a la literatura nacional y ninguno a la literatura 
del resto de nuestro continente (una vez comenta la obra de V.S. Naipaul, presentán­
dolo como un «novelista oriundo de Trinidad, hindú de raza e inglés de lengua y cultu­
ra»). Se diría que es un crítico atento a las formas literarias, que no desprecia las 
teorías idealistas sobre el arte y que tanto censura como sublima (según el caso) con­
tenidos éticamente reprochables según su escala de valores (vinculada a la tradición 
conservadora y elitista de cierta educación católica). Hay una contradicción vital en 
el discurso crítico de Valente, síntoma de los tiempos que vivimos: su concepción 
de cultura -adscrita al paradigma de una sociedad estamental, regida por valores 
aristocráticos y espirituales, que privilegia una literatura selecta y moral— entra en 
contradicción con una cultura generada por el Mercado —adscrita a una sociedad 
capitalista, regida por valores monetarios, que privilegia una literatura masiva y de 
mero consumo—, al cual él debe rendirle culto, pues es el orden propuesto para la 
armonía social. 

Desde esta contradicción, es posible comentar los cambios de formato que ha sufri­
do el material «humanístico» de El Mercurio en el último tiempo. 

Siempre la página literaria había aparecido, todos los domingos, en la sección «Ar­
tes y Letras» (que incluía historia, filosofía, religión, arte y literatura). Esta sección 
—que hace circular las posiciones neoconservadoras— está diseñada como una peque­
ña biblioteca ideológica. Es un suplemento que requiere tiempo y atención, y que 
puede ser usado como fuente seria de información secundaria. Desde 1989, el comen­
tario de cualquier libro y la página literaria ocupan una sección independiente, con 
un formato especial: es la «Revista de Libros». Esta incluye la columna de Valente 
sobre un texto literario chileno reciente, una entrevista periodística hecha al escritor 
de ese texto literario, y un conjunto de reseñas sobre los libros que están en los esca­
parates de las librerías céntricas. 

Esta «Revista» responde a un espíritu comercial. Los libreros están contentos, pues 
tienen publicidad gratis (sus vitrinas han sido transpuestas al tabloide). Y los escrito­
res chilenos también, pues sus libros son criticados y, además, se les entrevista. Para­
dójicamente, hay predilección por la literatura escrita por disidentes (eufemismo para 
«marxistas»), lo cual revela un espíritu pragmático - e l reconocimiento de que la so­
ciedad chilena cambió después del 5 de octubre de 1988—, que algunos llaman oportu-
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nismo. Si antes Valente parecía imponer sus criterios al mercado y, de paso, ejercía 
una crítica moral (pues su objetivo era guiar el espíritu, promoviendo libros forjado­
res de valores trascendentales); ahora, sólo reacciona ante el mercado, ejerciendo una 
crítica mercantil (pues su objetivo es guiar al consumo del libro, no tanto para ayudar 
al espíritu humano, sino para ayudar a las ventas). Cuando esta nueva sección de 
El Mercurio sala al aire, ya circulaba (desde 1987) el «Suplemento de Literatura y 
Libros» del diario opositor (y ahora en el Gobierno, con el presidente Patricio Aylwin) 
ha Época, de reciente aparición (en 1987) y con formato semejante al de El País, en 
España. Este suplemento de La Época que dirige, desde 1988, Mariano Aguirre, con 
la participación, también, de Carlos Olivárez) es el suceso cultural más trascendente 
en el ámbito de la crítica periodística durante la década de los 80. 

Aguirre y Olivárez —bastante alejados de una cultura marketing adscrita sólo al 
rápido consumo de un material desechable- proponen un discurso periodístico refle­
xivo, que ponga en crisis la recepción automática del material literario. Este suple­
mento privilegia más la creación del conocimiento que su difusión, explorando nuevas 
vías críticas (la mujer, tradiciones y rupturas en la literatura y en la filosofía, la 
revisión de los materiales artísticos elaborados durante los años 70 y 80). Escriben 
aquí los críticos, artistas e intelectuales vinculados a la disidencia, en un lenguaje 
que no hace concesiones a la lectura desatenta —plácidamente familiar— de los días domingos. 

III. Circularidad 

Propongo dos tareas para la crítica literaria chilena a la vuelta de este siglo. Prime­
ro, una revisión crítica de nuestra literatura nacional, a la luz de nuevos paradigmas 
de conocimiento. A nivel metodológico, habrá que evitar tanto el empirismo (acumu­
lación de datos, sin atender a modelos conceptuales) como el conceptualismo (proposi­
ción de teorías que nunca son comprobadas empíricamente, sino a través de la prueba 
de la coherencia interna). A nivel mental, habrá que manejar a distancia las teorías 
culturales formuladas en otras latitudes. A la mímica (del estructuralismo, de la des­
construcción), le debe suceder la asimilación, juego, parodia consciente o simple mani­
pulación del pensamiento moderno (lo que el modernismo brasileño denominó antro­
pofagia). Y a nivel comunitario, tendremos que generar nuevas utopías en el ámbito 
político (mediante la relectura de los principios de la revolución francesa: libertad, 
igualdad, fraternidad), personal (una nueva teoría sobre el yo, que cuestione las matri­
ces políticas y subjetivas actualmente vigentes) y religioso (una religazón del individuo 
con instancias de trascendencia, que otorguen un ethos capaz de modificar el paisaje nacional). 

Segunda tarea, una reflexión sobre la función de la literatura y de la crítica litera­
ria en una sociedad regida por los principios de Mercado. Ambas tareas requieren 
de un amplio análisis e implican poner entre paréntesis tanto los supuestos existen-
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cíales de la crítica ejercida en Chile en los últimos 30 años, como el horizonte mismo 

de este esbozo, redactado en mayo de 1990 en Santiago de Chile. 

Rodrigo Cánovas 
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